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			PRÓLOGO

			HISTORIA DE DOS CEREBROS

			Por Daniel López Rosetti

			Escribir difícil es fácil, y hablar sin fundamento científico, también. Los doctores Fabio Nachman y José María Sanguinetti han resuelto con gran solvencia ambos problemas en este libro. Con un lenguaje claro y con los fundamentos de la medicina basada en evidencia han llevado al papel una muy completa serie de temas que alcanzan el funcionamiento normal y patológico del sistema digestivo de manera simple y entendible.

			Hoy sabemos que el sistema digestivo integralmente considerado forma parte central de nuestro cuerpo y nuestra mente entendida como una unidad. Y es que al sistema digestivo lo alcanzan todas las funciones inherentes al ser humano. Lo que pasa en nuestro cerebro, es decir en nuestros pensamientos, nuestras emociones y nuestros sentimientos,  tiene una repercusión directa en la función digestiva. Considerado como el segundo cerebro, es en realidad, evolutivamente hablando, el primero de ellos. Tenemos un sistema digestivo funcionando mucho antes que nuestro cerebro tome noción de su propia existencia. De hecho, todo lo que pasa en nuestro ámbito mental —sea a nivel consciente o inconsciente— tiene repercusión en nuestra salud digestiva desde el punto de vista funcional, y lo más interesante es que al mismo tiempo todo lo que sucede en nuestro sistema digestivo tiene repercusión en nuestro cuerpo en general y en nuestra mente en particular. Los dos cerebros de los que disponemos trabajan en conjunto y se envían información recíproca para mantener el delicado equilibrio de nuestro bienestar físico y mental.

			Estamos en presencia de un libro útil que invita al lector a participar directamente en su recorrido, involucrándose en los temas de manera personal y directa. Y eso sucede ya desde el primer capítulo, que resulta atrapante, en el que se establece la importancia de la comunicación simple y llana que la relación médico-paciente exige para llegar a un correcto diagnóstico y en particular a un tratamiento adecuado, que hoy sabemos es, sin duda, personalizado.

			Si googleamos, por caso, cualquiera de los tantos temas de patología digestiva abordados en este libro, seguramente vayamos a encontrar información de orden general. Por citar solo un ejemplo, podríamos buscar en las redes información sobre “gastritis”. Y es probable que la información general que obtengamos, siempre y cuando sea de páginas de sociedades científicas y acreditadas, resulte ser básicamente correcta. Pero es necesario aclarar que el señor Google no es médico. Nos podrá hablar sobre la “gastritis”, lo que no va a poder hacer es hablar sobre la gastritis de María o la de Juan. Es cierto que hay normativas generales, pero cada día más la medicina requiere de un tratamiento personalizado. Al respecto abundan en este trabajo ejemplos clínicos de pacientes reales que consultan por patologías digestivas representativas de la generalidad de los casos y que permitirán al lector involucrarse en los temas y más de una vez identificarse con ellos.

			La claridad en las explicación resulta evidente en cada uno de los capítulos. Citemos por caso la patología digestiva relacionada con el gluten. Esta admite variantes que no siempre se encuentran bien discriminadas en medios de comunicación. Y lo que es peor, muchas veces la información es confusa e incorrecta. Por solo citar un ejemplo, aquí los colegas precisan de modo claramente entendible las diferencias entre la intolerancia al gluten, la sensibilidad al gluten “no” celiaca y la enfermedad celíaca, ya que no son en lo absoluto una misma patología.

			En esta publicación sus autores alcanzan con éxito traducir información científica que resulta ser básicamente compleja, en una comunicación simple y entendible para todos, lo cual sin duda es uno de los mayores logros.

			El doctor Fabio Nachman y el doctor José María Sanguinetti son dos reconocidos profesionales de aquilatada trayectoria científica y académica que han sabido cristalizar en este trabajo el mayor de los objetivos médicos: se trata de un libro que hace bien, un libro que ayuda a las personas. Sin duda, este es el mayor de sus méritos.

			Es un libro que recomiendo leer.

		


		
			“Estamos en presencia de un libro útil que invita al lector a participar directamente en su recorrido, involucrándose en los temas de manera personal y directa. Y eso sucede ya desde el primer capítulo, que resulta atrapante”.

			Daniel López Rosetti
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			CAPÍTULO UNO


			ESCRIBIR CLARO Y HABLAR FÁCIL

			“Doctor, no se entiende la letra en la receta.”
“Doctor, ¿me puede explicar de nuevo qué es lo que tengo?”

			¿Cuántas veces durante estos más de veinte años de profesión escuchamos estas preguntas? Parece que ser médico trae consigo la tarea de escribir con letra ilegible y hablar “en difícil”.

			[image: Ilustración]

			Estimado lector, una primera confidencia, un secreto profesional: lo hacemos simplemente para no perder el trabajo, no vaya a ser que el paciente entienda rápido y no vuelva más, dejándonos solos con el consultorio vacío.

			Dejando de lado esta mirada humorística, es contradictorio que en tiempos de hiperconectividad, sobrecarga de información y facilidades tecnológicas para comunicarnos todavía escribamos poco claro y hablemos difícil. De esta realidad surge una de las premisas que nos propusimos para encarar este trabajo: queremos escribir claro y hablar fácil.

			¿Por qué nos parece relevante comunicarnos de esa manera? Tomar conciencia de nuestro cuerpo y de los hábitos y procesos que pueden beneficiar o perjudicar la salud es muy importante. Toda campaña de promoción o prevención de enfermedades comienza por la concientización y educación de la población. Para lograr eso es necesario un mensaje comprensible.

			El marco del libro que tiene entre manos será la salud digestiva, que es el ámbito en que ambos nos desempeñamos diariamente. Pero es importante entender la salud como algo más amplio y que trasciende lo físico. Existen muchas publicaciones científicas que demuestran la relación de diferentes enfermedades digestivas con la alimentación, con otros hábitos de consumo, pero también con el estrés emocional, con situaciones traumáticas y, por lo tanto, con la dimensión relacional del ser humano. Somos un todo y la salud física es expresión de ese todo.

			Ya que es momento de confidencias y, como decían nuestros eternos Chalchaleros, se va la segunda: la propuesta del libro nos dio la excusa perfecta para volver a trabajar juntos. Hace treinta años nos conocimos en los pasillos de la Universidad Nacional de Rosario, donde cursamos juntos y del estudio surgió la amistad. Nos recibimos y seguimos en Buenos Aires compartiendo la residencia de Clínica Médica. Después, cada uno eligió un lugar distinto para continuar con la especialización en lo que nos apasionaba desde los tiempos de la facultad: la gastroenterología.

			En estos veintitantos años recorrimos diferentes caminos siempre encontrándonos, sabiendo del otro, manteniendo la amistad y el interés común por nuestra profesión. Uno se quedó en Buenos Aires, el otro se radicó en Salta. Muchos kilómetros en el medio, desafíos comunes con matices diferentes. Con este libro la vida nos ofreció una excelente oportunidad para hacer algo juntos y seguir ayudando a los demás, compartiendo conocimientos, experiencias y reflexiones.

			La voz que surge del libro es el resultado de nuestras miradas, por momentos coincidentes; en otros, divergentes, pero siempre complementarias. Desde ese lugar queremos entrar en diálogo con usted y lo invitamos a que esta lectura sea una experiencia de aprendizaje sobre su salud en el sentido más amplio.

			Los expertos en educación nos dicen que se aprende más cuando uno está comprometido con la tarea y se divierte. Avalamos esas conclusiones con lo que vivimos durante la preparación de este libro: trabajamos, aprendimos y nos divertimos mucho. Esperamos que puedan llegar a la misma conclusión cuando terminen de leer estas páginas.

			¿SE ANIMA A ESCRIBIR EL LIBRO CON NOSOTROS?

			Existen numerosos libros que presentan la información, el conocimiento y las opiniones de una forma sistematizada y orientada a actuar de una determinada manera. Nuestra intención no es desarrollar o respaldar un “sistema” o un “método” para lograr en treinta días “resultados milagrosos”, no pondremos en juego recetas ocultas ni los “diez pasos para cuidar su salud digestiva y ser feliz viviendo cien años” ni hablaremos de “curación”. 

			La idea es que estas páginas sean una herramienta para incorporar información, reflexionar sobre la salud y poder definir acciones concretas que tengan un impacto positivo en su vida. Creemos en la necesidad de un método. La palabra método proviene del griego “meta” (hacia) y “hodós” (camino), el sentido que debemos darle es el de un camino para llegar a un lugar determinado. “Caminante no hay camino, se hace camino al andar”, cantamos con Joan Manuel Serrat los versos de Machado, así entendemos nosotros que debe ser un “método”, un camino que se compone de pequeñas decisiones que usted, querido lector, tendrá que dar.

			A lo largo de los capítulos presentaremos información, recursos para ampliar sus conocimientos, preguntas para reflexionar y analizar su estado de salud y hábitos de consumo. Cada uno de estos ejercicios son los pasos del camino que lo invitamos a recorrer. En el último capítulo cada lector tendrá la posibilidad de escribir expresando los resultados de las reflexiones y análisis que realizarán durante la lectura del libro. Lo invitamos a escribir con nosotros este libro. El resultado que le proponemos es que escriba “su” propio método, fruto de los conocimientos adquiridos, las reflexiones hechas y un compromiso concreto para mejorar su salud.

			El libro tiene entonces tres autores, el más importante es quien cerrará el libro, usted. Confiamos en que lo hará de la mejor manera.
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	Lo invitamos a pensar en “su método” para mejorar la salud digestiva

			Dependiendo de nuestra personalidad podemos estar más cerca o más lejos de ser metódicos. Es importante conocer ese aspecto de cada uno para poder aproximarnos de la mejor manera a la forma de encarar la propuesta que encierra este libro.

			¿Es usted una persona más o menos cercana a probar o utilizar “métodos” o “sistemas” en su vida? 

			¿Qué características debería tener un método para que pueda resultarle atractivo y motivador?
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			CAPÍTULO DOS


			EMPEZAR POR EL PRINCIPIO… ¿QUÉ QUIERE DECIR?

			
			El punto de partida del libro será definir algunos conceptos. Siempre es bueno ponernos de acuerdo y establecer qué queremos decir cuando decimos algo, parece obvio, pero no siempre es así. Para muestra podríamos contar una anécdota en torno a la Ley de Laplacette cuando estudiamos física y que su interpretación diferente —cada uno de nosotros tenía una definición opuesta— le costó a uno no aprobar un examen y al otro aprobarlo. Preferimos no entrar en detalles.

			La palabra salud resuena de diferentes maneras en cada persona, si nos remontamos a su etimología llegaremos al vocablo latino “salus”, que hace referencia a la “salvación”, es decir que existe una relación entre lo físico y lo espiritual. Por ejemplo, en el Evangelio abundan los pasajes en los que Jesucristo salva a través de la curación milagrosa. A lo largo de la historia la idea de salud fue tomando más un acento biológico (entendiendo la salud como la ausencia de enfermedades) y complementándose con aspectos psicológicos y sociales. Desde 1946 la Organización Mundial de la Salud utiliza la siguiente definición: 

			“Es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”.

			Este modelo de salud “biopsicosocial” es el marco de referencia para pensar la salud a nivel social. De esta manera podemos establecer que todo lo que un Estado realice por mejorar las condiciones de vida de sus ciudadanos tendrá un impacto en su salud, desde proveerle agua potable hasta el adecuado acceso a estudios preventivos y tratamientos de diferentes enfermedades pasando por la educación y las condiciones para vivir en libertad.

			¿Le falta algo a este modelo? Muchos podrán agregar (dependiendo de sus creencias) que la salud tiene una dimensión espiritual y otros aclarar que lo social no es solo una referencia “macro” a la sociedad en su conjunto, sino que abarca lo relacional. Hoy hablamos también de “relaciones tóxicas” y “saludables”.

			Ya con varios años de experiencia médica nos animamos a desafiar un poco las definiciones. Coincidimos en la mirada holística de la salud, entendida como ese bienestar físico, psíquico, social y espiritual. Pero también pensamos en la segunda parte de la definición: ¿existe realmente el estado de ausencia de enfermedad? Los conocimientos actuales nos muestran que muchas enfermedades se encuentran subyacentes sin mostrar síntomas durante años (a veces no llegan nunca a hacerlo), pero también tenemos otras experiencias, la de personas con enfermedades particularmente crónicas y muchas veces graves o invalidantes que encuentran un camino de salud entendido como ese bienestar en el proceso de esa enfermedad más allá de si es curable o no.

			¿Qué significa “bienestar” para mí? ¿Físico? ¿Mental? ¿Social? ¿Espiritual?
¿Qué cosas hago para encontrar ese bienestar? 

			
				
					
				
				
					
							
							Pregunta para reflexionar

							Los invitamos a pensar en su salud individual y tal vez anotar las respuestas para poder complementarlas con algunas preguntas y ejercicios que iremos proponiéndoles a lo largo del libro.

							¿Qué significa “bienestar” para mí? ¿Físico? ¿Mental? ¿Social? ¿Espiritual?

							¿Qué cosas hago para encontrar ese bienestar? ¿Qué cosas pueden estar yendo en contra de ese bienestar?

						
					

				
			

			

			“¿Qué significa que tengo riesgo aumentado para una enfermedad?”

			Si hay una palabra con la que estamos familiarizados en salud es “riesgo”. Muchas de las campañas de prevención de enfermedades generalmente se basan en dos pilares: disminuir el riesgo y diagnosticar temprano. A comienzos de los años sesenta del siglo pasado se comenzó a utilizar el concepto de “factor de riesgo” (fundamentalmente relacionado con enfermedades cardiovasculares) para definir condiciones (situaciones, circunstancias, hábitos, conductas, características) que pueden aumentar la posibilidad de padecer una enfermedad.

			Tener riesgo aumentado no significa que “sí o sí” voy a tener diabetes o cáncer de colon, pero aumenta las posibilidades. ¿Cómo sabemos los profesionales de la salud que tal o cual circunstancia aumenta el riesgo? 

			Los estudios sobre enfermedades en grandes grupos (poblaciones) permiten observar esas características que se relacionan con la aparición o no de enfermedades. Sí, ¡buena noticia! Así como existen factores de riesgo existen factores de protección. Otro tipo de investigaciones establecen el mecanismo por el cual, por ejemplo, fumar se relaciona con el cáncer de pulmón. De esta manera muchos factores de riesgo son también factores causales, aunque otros todavía no sabemos bien cómo se relacionan con la enfermedad. Finalmente, la genética suma su aporte (¡cuándo no!) y también hablamos de un riesgo genético para determinadas enfermedades. 

			La combinación de elementos genéticos y del ambiente están en la base para comprender cualquier enfermedad. Ya profundizaremos sobre esto.

			SIGNOS DE ALARMA

			Algo que también corresponde hablar es qué signos o síntomas…. Perdón. Signo es algo visible (por ejemplo, el color amarillento de la piel en algunas enfermedades hepáticas denominado “ictericia” es algo visible, un signo) y el dolor es un síntoma, algo que uno siente o percibe. Seguimos entonces, qué signos o síntomas interpretamos los médicos como llamados de atención o alarmas (red flags según la denominación inglesa). Existen varios, pero hay dos relevantes para la salud digestiva.  El primero es la aparición de sangre en la materia fecal en algunas de sus formas. La sangre puede ser fresca (roja, francamente visible) o digerida y en ese caso la materia fecal se torna negra, “como el alquitrán” describen los viejos (y sabios) libros de medicina.

			El segundo signo de alarma es la pérdida de peso sin intención, sin que exista una causa como podría ser una dieta o un aumento de la actividad física. A tenerlos en cuenta. ¿Tiene o tuvo alguno de estos signos? Deje de leer el libro y pida ya un turno con su médico.

			Para las enfermedades digestivas los signos de alarma más importantes son dos: visualizar sangre en la materia fecal y perder peso sin intención.

			“LO SUYO TIENE UN COMPONENTE HEREDITARIO”

			Otro término para aclarar es la idea de genética. Cuando escuchamos esa palabra se cruzan en nuestra mente diferentes ideas que pueden ir desde una película de ciencia ficción hasta un gran agujero negro. Mucha agua ha corrido bajo el puente desde que el sacerdote Gregor Mendel formulara sus leyes que establecieron las bases de la genética en el siglo XIX. Es más, pasaron más de treinta años para que sus conclusiones fueran reconocidas. 

			En los años 50 del siglo XX el descubrimiento de la estructura del ADN fue otro hito que permitió comprender mejor la genética y avanzar hacia el gran descubrimiento del genoma humano a fines del siglo XX. Cuando decimos hoy que una enfermedad es hereditaria o que tiene una predisposición genética no es lo mismo que hace veinte o treinta años.

			No somos expertos en genética, pero nos animamos a tratar de clarificar un poco las cosas. Podríamos decir que la genética está presente en toda enfermedad, en algunas la ciencia ya identificó totalmente este proceso, en otras parcialmente y en muchas son intuiciones. Cuando decimos que una enfermedad tiene una base genética no queremos decir que necesariamente esta enfermedad se hereda de nuestros padres o se la transmitiremos a nuestros hijos.

			¿Existen enfermedades que se transmiten genéticamente? Sí, pero en muchas ocasiones se transmite una predisposición, es decir una determinada conformación de los genes que necesita de otros elementos para que la enfermedad se exprese. También hoy sabemos que diferentes elementos del ambiente (alimentación, tabaquismo, estrés, entre otros) modifican la expresión genética y contituyen un mecanismo importante en las enfermedades. Esto es lo que se denomina epigenética. 

			“ESOS BICHITOS QUE ESTÁN EN EL INTESTINO”

			Volvemos en el tiempo nuevamente a comienzos del siglo XX, el investigador Eli Metchnikoff postula que existe una relación entre las bacterias que habitan el intestino y el envejecimiento. Desde entonces año a año la ciencia fue identificando esos microorganismos (no solo bacterias), sus funciones, cambiando los nombres (de flora intestinal pasamos a microbiota) y, gracias a los avances de la genética, llegó a definir que los genes de esos microorganismos son claves en la relación con la salud y la enfermedad, bienvenidos al mundo del microbioma.

			Muchos pacientes con más años que nosotros encima nos cuentan que cuando eran chicos (hace setenta o más años) el médico de la familia “les daba una purga una vez al año” o si vivían en el campo “los desparasitaban” como se acostumbra a hacer con el ganado. Esas prácticas basadas más en la experiencia individual y transmitida de los médicos tal vez se basaban en la observación de una mejoría de muchos cuadros clínicos (o incluso de la prevención de algunas enfermedades) que podríamos interpretar hoy desde la microbiota.

			Dedicaremos un capítulo entero a recorrer los conceptos de la microbiota y su relación con la salud.

			“LO SUYO ES POR ESTRÉS… ¿ORGÁNICO O FUNCIONAL?”

			Existe una división clásica en las enfermedades digestivas entre “orgánicas” y “funcionales”. Por enfermedades orgánicas se entienden aquellas en las que la ciencia documentó un mecanismo claro y alteraciones en las células (y por lo tanto en los órganos). Por enfermedades funcionales hacíamos referencia a aquellas donde no existía un mecanismo claro (muchas veces hipótesis) demostrado ni alteraciones específicas a nivel celular. A estos problemas “de funcionamiento” la medicina los relacionaba con situaciones de estrés psíquico fundamentalmente (que hoy comprendemos mejor todavía).

			Los descubrimientos científicos cada vez más documentan mecanismos y alteraciones estructurales haciendo que muchas enfermedades que antes denominábamos “funcionales” hoy sean “orgánicas”. Al conocerse más las causas y mecanismos de las enfermedades también podemos mejorar la capacidad de ayudar a su alivio y solución.
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